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Aun hay
A unque solo sea por breves m om entos to ­

m em os la plum a para esíeriorizar la alegría 
inm ensa qu e sentim os por la resolución del 
T ribunal Su prem o sobre e l arrendam iento del 
rio M oros.

¡Aun hay ju sticia  en  España!
Paso atrás y  vuelvan los descontentos a 

co b ijarse b a jo  los p liegu es de su bandera.
A hora recuerdo lo  que m e decía en cierta 

ocasión  un político  am igo m ío, diputado 
desde hace cerca de treinta  años, cuando me 
lam entaba yo de que en su distrito co n sin ­
tiese que hubiera cotos ilegales.

E l m al, me d ijo , es g eneral, igual ocurre 
aquí que en Asturias, G alicia , L eón  y en ca­
si todas las provincias de España. E t señor 
Dato se preocupa y  desea poner rem edio a 
esto , pero es el caso  que una parte de la 
op in ión , au nque la m as pequeña com o dices, 
opta por ellos, y  lo s  dem ás se m uestran apá­
ticos e ind iferentes y todos los g obiernos de 
u no  y  otro bando, gobiernan  transigiendo. 
¿Q ue cotos deseas tu que anulem os? Señ or, 
le  contesté, no  pido con ven iencias personales 
o todos los qu e no se hallen  con arreglo a la

ley o por m i n ing u no. Y  co n tin u ó: L as dis­
posiciones gubernativas son  m uy elásticas y  
están a favor de aquel que m as influencia 
tenga; en cam bio los tribunales de ju sticia  
obran de d istin ta .m anera; la política casi no 
tiene influencia en ellos. L as leyes españolas 
son  claras y  term inantes. Las esp osiciones 
quedan escritas a vista de todo el m undo y, 
claro está, los ju eces o presidentes se han de 
ajustar a la le y ; no se prestan a recom enda­
ción  algu na, cuando es en desprestigio de su 
carrera.

E ste  caso esp ecial que debiera ser el pan 
nuestro de cada día hasta dar al traste con 
todas las ilegalidades com etidas en  los g o ­
b iernos civ iles y  M inisterios, v iene a dar la 
razón a todo cuanto queda expuesto.

Fran cam en te, yo no creía que la  subasta 
del rio M oros sé aproxim ase tanto  a la lega­
lidad. ¡Q u e diferencia de los cotos de por 
acá! E l señor Dolz ha'tenid'o que atar b ien  to ­
dos los cabos y  debido a su clarib idencia ha 
triunfado la ju stic ia . C uanto m as rudo es el 
com bate, m as alegre la v ictoria, qu e dice un 
refrán an tigu o . B ien  por el señor D olz, bien 
por la Sociedad  el Sp ort de la  P esca.
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Y ahora co tis ta s .... de los infiernos (iba a 
decir de estas hidalgas tierras castellanas) ha­
cer com paración sobre el susodicho arrenda- 
m iento y vuestros co tos, y  si los hallaís fuera 
de ley que si los hallareis, abandonarlos si­
quiera por decoro y  por patriotism o. No es 
buen patriota el que a sabiendas falta a las 
leyes.

Pero n ó , no lo  haréis, os conozco bien . 
Tendrá que arrancároslo de las entrañas don­
de los teneis m etidos un D olz, una Sociedad  
com o la de el Sport de la P esca.

V ic e n t e  d e  la  Q U IN TA N A .

V alle del M ena, D iciem bre de 1917 .

ÍPÍK—

E ’ S O O P K T A S  d e  las m e j o r e s  m a r c a s ,  a 

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U t e n s i l io s  d e  c a z a ,  c r o n ó m e t r o s ,  

a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y mil d is t in to s  o b j e t o s  á  p r e c i o s  

i n c r e i b le s .  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

AL TODO DE OCASIÓN.— Fuencarral, 4 5 .

Ejem plo  que im itar
C om o verán los lectores de esta Revista en 

el presente núm ero, se p u blica un articulo, 
titu lado «Im p resiones d t  caza» en e l que su 
autor, dedica grandes elogios al T en ien te Co­
ronel de la G uardia C ivil de la provincia de 
S ev illa , D . Jo s é  G onzález H ernández, por su 
celo  en pro del respeto a la veda, causa de 
que los aficionados a la  caza, puedan dis­
traerse en la  época en  qu e la  ley  autoriza 
este sport.

Ca za  y  P e s c a , por lo  m ism o que una de 
sus principales m isiones, es abogar por ese 
respeto, no puede pasar en silen cio  estos a c­
tos, y  desde su s co lum nas, felicita , con  el 
cariño que inspira siem pre el esquisito cum ­
plim iento del deber, a l señor G onzález H er­
nández, m odelo de rectitud y  de ciudadano 
cum plidor de las d isp osiciones legales; fe li­
citación  que hacem os extensiva a los guardias 
a sus ordenes, que con  tanta escrupulosidad 
saben llevar a ca b o , las ordenes de su Je fe .

LA R ED A C C IO N

ODitin de eazadopes
La Sociedad  de Cazadores «La Torcáz» de 

B arcelona, organizó un m itin  que se ha ce le­
brado en dicha capital en lo s  últim os dias 
del pasado mes. C oncurrieron m as de 500  
cazadores. Presidió el a :to  D. Ju a n  T au let 
presidente de dicha Socied ad , el cual tenía a 
su alrededor a los representantes de los caza­
dores de San Andrés y  de Sans.

E l secretario D. Am adeo Sebastián  dio 
cuenta de las adhesiones que se habían  reci­
bido y  de los trabajos que se han hecho en 
favor de los cazadores.

E i señor Tau U t dio cuenta de las gestiones 
qu e ha venido efectuando para que se im pida 
e i abuco qu e se viene realizando sobre el 
an.íU inievto  de térm inos m unicipales sin cu m ­
plir los requisitos legales. Tam bién  se qu ejó  
de que m uchos aficionados están inscritos a

los acotadon  form ando parte de ellos faltando 
asi al com pañerism o de los cazadores. M an i­
festó , y con razón, que «La Torcáz» tien e que 
llevar e l peso de la cam paña contra tales 
abusos. C reo, pues, que es un d eber patriótico 
que nos unám os todos y  ese espiritu de com ­
pañerism o hará que la C om isión  vea su s tra­
b a jo s  coronados con  e l éx ito . La ley nos am ­
para y  hay qu e hacerla cum plir. Hizo un 
grande estudio de la ley  de Caza y  de la 
guardería rural.

D. Eduardo Navarro hizo un llam am iento 
de entusiasm o a los cazadores, que le valió 
m uchos aplausos. U na vez restablecido el s i­
len cio , trató sobre los acotados y la falta 
de energía de los gobernadores por no ha­
cer cum plir las leyes en m ateria de caza; y 
de seguir la libertad de acotar los propietarios 
sin estar dentro de la ley , m uchos m iles de
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cazadores no tendrem os m ás rem edios que 
co lgar la escopeta y  dejar de cazar.

E xpuso con  claridad de criterio  que la S o ­
ciedad «M arte» y  «La Torcáz» com o buenas 
com pañeras tien en  preparada una im portante 
labor qu e la  tratarán los diputados tan pronto 
se abran  las C ortes. Tam bién  se tien e en pro­
y ecto  pedir a las com pañías de ferrocarriles 
b ille tes esp eciales para los cazadores durante 
la  época de la caza y  sobre él se estudiará el 
arbitrio  que los A yuntam ientos han im puesto 
a los perros de caza y la cond u cción  de los

perros en ferrocarril, pues la falta de higiene 
en  las perreras h ace que m uchos de ésios 
contraigan enferm edades.

E l entusiasta cazador S r. Pérez pidió a los 
concurrentes un voto de gracias para la Co­
m isión que trabaja para que term ine pronto 
esa plaga de acotados y  vedados que no están 
en debidas con d icion es. Todos los oradores 
fueron muy felicitados por los conceptos que 
expusieron.

M . M A T E O  N A VA RID A S.

I M P R E S I O N E S  DE CAZA
N os creem os los aficionados al divino- 

S p ort de la caza, que cuando llega el 1 ."  de 
A gosto no tenem os m as obligaciones que 
p egar tiro s , sin acordarnos para nada, de 
nuestra querida R evista , que sin descanso 
trabaja para m ejorar nuestra situación.

A lgunas v eces nos acordam os de ella  y 
pensam os enviarle algo que le in terese, pero 
som os tan  egoistas que solo lo  hacem os cuan­
do no se puede disparar la escopeta.
E sto  es lo  que le ha ocurrido a un servidor de 
ustedes, que hace m as de un m es no cobra 
n i una pieza.

H ace unos 2 0  dias salí por un terreno muy 
qu erencioso  donde esperaba pasar una.buena 
tarde tres o cuatro horas m ateando  sin ver 
una pluma m e rind ieron , d ecid í sentarm e.a 
fum ar un cigarrillo .

Pensando estaba hacia donde dirigiria mis 
pasos para encontrar alg o  sobre que disparar, 
cu ando o ig o  un chara-chachara, después otro 
y  o tro , no pudiendo contenerm e m e dirijo  
al qu e creía m as cercano y  efectivam ente alli 
estaba, pero cuando mi J o fr c  em pezó a señ a­
larlo se arranca a mas de cien m etros; sigo 
las muestras del perro hasta donde se había 
levantado, m e fui después hacia donde creía 
estaban las otras y  todo se redu jo  a algunas 
m uestras en falso , las perdices no parecían 
por ningún lado.

C om o esto m e había ocurrido antes y  se ha 
repetido varias veces, m e ha convencido que 
no es p osible sa lir  m ientras no llueva, pues 
con  la  seq u ía(au n  no ha llovido aqui este año 
no huelen bien los perros y  las perdices están 
tan  bravas qu e no hay quien les  dé alcance.

S in  em bargo hay m uchas; pues este año 
han criado bastante b ien .

H a contribuido a e llo  el in terés, que por 
el respeto de la veda, dem ostró D . Jo s é  G o n ­
zález H ernández, T en ien te C oronel de la 
Guardia civ il de la  provincia y  los señ o­
res a sus ordenes, pues según m is noticias se 
ha respetado b ien  en toda la  provincia.

A quí (salvo varias excep ciones) se guardó 
escrupulosam ente hasta Ju n io , en  qu e por 
las noches em pezaron las fechorías de los 
poien qu tros, haciendo grandes cariiecerías en 
los pobres co n e jo s  y liebres; les ayudó ta m ­
b ién  los pacientes aguardadores  en  los ca rr i­
les, hasta el extrem o qu e si b ien  habia  bas­
tantes co n e jo s y  liebres (y  m as que podían 
haber criado) se ven m uy pocos.

A pesar de tod o , los aficionados nos pod e­
m os dar casi por satisfechos, porque los bardos 
han hecho m enos destrozos qu e años anterio- 
res y a s i  tenem os m uchas perdices que son 
la s  m as apropósito para e jercitar la puntería.

Las codornices dejan  poca historia en  este 
p u eblo, pues quizá por el excesivo calor, se 
m archan a las provincias del centro  y  N oite 
apenas sacan sus crias; d igo esto porque en 
prim avera y verano se oyen  m uchas y  en 
A gosto se encuentran raras veces; donde q u e­
dan algunas es en las orillas y las lagunas y 
arroyos y  son bien pocas.

N o he de term inar estas lineas sin dar las 
gracias al señor G onzález H ernández, rogán­
dole em plee la m ism a o m as severidad en el 
próxim o añ o , pues estoy convencido  que 
con  solo respetar b ien  la veda abunda por 
aquí la caza.

J .  S.
F u en tes de A ndalu cía, D iciem bre de 1917.
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U P T U  RA
La boda estaba señalada para e l 20  de E n e ­

ro; se hablan cruzado entre los novios valio­
sos regalos, la casa estaba puesU , un lin d ísi­
mo nido de am or. Las dos fam ilias ap roba­
ban aquella u nión , esperada con ansia por 
Teodora y E m ilio , después de dos años de 
relaciones nunca interrum pidas.

Era la  víspera del día fijado para firmarse 
el contrato de esp onsales, cuando surgió el 
rom pim iento. ¿Q u é suceso inesperado fué 

causa de ello?
L o  que vam os a referir a ustedes. 
Acom pañada de su doncella  salió Teodora 

de su casa y  se  dirigió a la ig lesia ; un ligero 
velito  de tu l cubría su cabeza, sirviendo de 
marco a su sem blante de correctas facciones, 
ro jo s labios y  negros o jos.

La tarde estaba nublada y  lluviosa; al pe­
netrar en el tem plo, quedó la joven  parada 
breves instantes, hasta que su vista fué acos­
tum brándose a ver en las som bras; las velas 
que ardían en el altar m ayor, alum brando la 
im ajen de la V irgen , ilum inaban débilm ente 
el presbiterio; la ig lesia estaba en la  penum ­
bra, agolpándose las tin ieb las hacía la parte 

de la entrada.
Los confesonarios aparecían com o m anchas 

obscuras, y su figura se recortaba confusa­
m ente; el más próxim o a la puerta, pudo ver 
Teodora que estaba ocupado por un sacerdo­
te ; acercóse, y después de rezar el Y o peca­
dor, empezó la  confesión  de sus cu lpas; va­
rias veces la interrogó el confesor, pero ap e­
nas oía T eod ora sus preguntas, pues su voz 
era tenue y  un pañuelo b lanco  y  perfum ado, 
con  el que se tapaba la b oca , apagaba el so­
nido de sus palabras. Larga y prolija  fué la 
confesión ; term inada la cu al, esperaba la pe- 
n iten íe  los conse jos del eclesiástico, o cuando 
m enos, que le im pusiese la pen itencia  y que 
le d iese 'a  absolu ción .

— Padre, no recuerdo m á s ...— E l religioso 
callab  — . ¿Q u é penitencia debo rezar?— No 
obtuvo respuesta.

A quel silen cio  le hizo estrem ecer; inquieta 
ya, miraba ansiosa por la celosía ; el sacerdo­

te cubrióse los o jo s , con  el pañuelo qu e ta ­

paba antes su b oca .
— ¿Padre se encuentra usted m alo? ¿Q ué 

le  su ced e?... ¡N o contesta D ios m ío! ¡S i se 
habrá m u erto!— Y levantándose presurosa, se 
ocercó  por la parle abierta del confesonario , 
para au xiliar a! buen se ñ o r;, y  cual sería su 
sorpresa al ver, que en  vez de vestir los há­
bitos religiosos, se cubría con  un im perm ea­
ble negro, de lo s  reglam entarios en  el cuerpo 

de artillería.
A duras penas contuvo un grito , qu e se  es­

capaba de su garganta; en  .el falso confesor, 
aunque trataba de ocultarse, reconoció  T eod o- 
ra a E m ilio , a su n o v io , qu e furtivam ente, 
protegido por la obscuridad, suplantó la  per­
sona del relig ioso  para escuchar su co n fesió n .

C onsecu encia  d e  esto, la  ruptura: P ero  he 
aqu í, que se nos presenta un d ilem a.

¿T eod ora, sintiéndose herida en  su d ign i­
dad por aqu el acto  inquisitivo y escandaliza­
da justam ente, por el abu so, desacato y  falta 
de respeto, a las cosas sagradas, fué la que 
rom pió las relaciones, devolviendo a E m ilio  
la  palabra de casam iento? Asi lo  refieren las 

am igas de ella .
¿O  fué E m ilio  el que im pulsado por insana 

curiosidad, vió que com o débil em barcación , 
que zozobra al im pulso de lo s  v ientos, su fu ­
tura felicidad zozobraba tam bién  y  su ilusión 
quedó destruida, al conocer algún secreto , 
hasta en tonces ig n o rad o ?... E so  es, lo q u e  
dicen sus am igos: Y añaden qu e atropellando 
todo género  de respetos, vendió los m uebles, 
cortó en las ropas las in icia les que enlazaban 
sus nom bres, com o habían de enlazarse sus 
alm as, y  deshizo asi aqu el n ido qu e le b rin ­
daba am ores y  aquella u n ión , antes deseada.

N osotros no sabem os, a qu é proposición  
inclin arn os; todo puede se r ... E m ilio  triste y 
decaído, pidió ser destinado fuera de la  P e ­
nínsula y  está en A frica.

T eod ora acom pañada de su padre, v ia ja  
por e l extrangero , para distraerse y tonificar 

sus nervios exaltados.
ROSA DE S an  M iela n  d e  L e y v a .
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(CO N TIN U ACIO N )

Medios empleados por el Andaluz Preguntón para pescar un reíraío.= 
pachona á caza del mismo.=Un llobarro afortunado.

=Una perra

Perd ónam e, am o m ío; pero al verlas, sin 
poder contenerm e, sin poder resistir m i te n ­
tac ió n , com encé a balbucear allá  para mis 
adentros: ¡O le , cachitos de groria! [Vivan 
vuestros x>are y m are y  ja s ta  er  cura de vues­
tra  p irroqu ia  que os erravió en  esas san d u n ­
gueras hoquitas too e r  cad iarro  de la sa l der 
B autisteiioH  ¡A y, ay, querido am o! ¿H abrá 
pen sao  er P are E terno  cam biar su m oni a  V a­
le n cia , y  habrá m an dao  por delante a esos 
dos angelitos que adornaban su T ro n o , u  se ­
rá cosa qu e los haya envido jia  que sirvan de 
torm ento  a r  sexo maseuUno der  género hum a­
no? ¡Jesú , Jesú  y  m ir veces Jesú !

M as sigam os la  narración . E n tre  las dos 
jó v en es estaba una señora de m ás edad, con 
e leg an te obscuro traje, reflejando en su ros­
tro  la bondad de sus sentim ientos e ind ican­
do haber sido en su juventud otra deidad 
com o lo  eran las dos jó v en es, sin  duda hijas 
suyas y  d e 'tu  am igo intiino D . Salvador, que 
conversaban alegrem ente con dos apuestos 
cabalieritos de lo  m ás distinguido de la so­
ciedad valenciana a juzgar por su porte, fi­
nos m odales y  esm erada educación.

E ngreíd os, entusiasm ados, y  m ás blandos 
que una breva, se hallaban m is cabalieritos 
sin  quitar la vista de sus adoradas jovencitas, 
a qu ienes se hubieran com ido con la vista de 
poder hacerlo así, cuando con ceb í e l propó­
sito de retratarlos a todos, segura de que tú, 
cariñoso am o m ió, habías de agradecérm elo; 
p e ro ,., ¡aquí empieza mi m artirio y  mala for­
tuna! com encé a dar saltos y  a hacer contor­

siones acom pañados de m uchos y  form ida­
b les gua, qua, g u a  para que se fijaran en mi 
y  poder aprovechar aquel m om ento disparan- 
el botón  de mi m áquina fotográfica, cuando 
he aquí que mi idea fué contraproducente; 
porque asustadas las jó v en es, creyendo tal 
vez que en uno de mis saltos pudiera llegar 
a alcanzarlas y  hacerles daño, se ocultaron 
inm ediatam ente tras de los caballeros, m ur­
m urando: «[D iablo  de perrital ¿Q u é le  su ce­
derá? ¿Estará rabiando, o será algún dem o­
nio escapado del infierno?» L o  cierto es que 
aunque seguí haciendo piruetas y  m onerías, 
¡que si q u ieres!, no pude consegu ir que las 
señoritas se descubrieran en lo  que quedaba 
del día para poder fotografiarlas.

Fracasado este mi prim er p lan , m e decidí 
a poner en práctica el segundo, Para ello  
continu é llegada la n och e vigilando la casa, 
pero a una prudente distancia por lo que 
pudiera suceder. Serían  las nueve cuando sa­
lieron  los dos caballeros, por cierto que iban 
hablando del susto dado a sus ¿doradas por 
la perrita b lan ca ; yo . segu ílos un corto  trecho 
y  m e volvi a m i v ig ilancia , desde donde ob ­
servé qu e cerraban la puerta vigilada a las 
o n ce . E n to n ces  rae acerqué con  cautela, olí 
por las rendijas de la puerta y  confirm é mi 
con vicción  de que dentro estaba D. Salvador.

Paseándom e continu am ente pegadita a la 
pared, m e pareció oir toser a un caballero 
cuando y o  pasaba por delante de una de las 
ventanas de la sala baja, en  la que rae puse 
a escuchar y  por últim o a o ler co n  toda la
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fuerza de mis pulm ones; y  jo h , alegría! D on 
Salvador estaba dentro de aquella habitación, 
que era su 'd esp acho. M as ¿com o tenderle la 
red 'en  que habia de caer? Las m aderas eran 
nuevas y  no ten ían  claro alguno al que poder 
arrim ar el ob jetivo  de mi m áquina; pero co ­
mo la  im aginación  todo lo  inventa si desea 
realizar una em presa, rae decidí a abrir un 
agujero en uno de los tableros, em pleando 
para ello  mis fuertes d ientes y  robustas uñas; 
y en efecto , m uerde qu e te m uerde, araña 
que te araña, roe que te ro e , pero tan que- 
dilo com o me era p osib le  a fin de qu e el se ­
ñor M artínez no lo  advirtiera, taladré un po­
co la tabla y  por allí pude ver a D. Salvador 
sentado en su bu fete, estudiando un volum i­
noso lega jo , quizá algún asunto en el que 
tendría que entender al sigu iente dia.

C ontinuando mi traba jo  de carp in ter ía  en ­
sanché el agujero de la ventana, introduje 
por él con !a m ayor precaución la  lente de 
mi cám ara obscura y el aparato de la  luz de 
m agnesio que. siendo de n och e , forzosam en­
te m e era preciso para poder im presionar 
las placas, puse e l cierrre del ob jetivo  gra­
duado a la m ayor velocidad para poder 
tirar los doce chasis en un segundo 
de tiem po, y  cuando todo lo  tu- ^  
v earreg lad o ,co n v en cid a  de 
no faltarm e detalle algu­
no que pudiera ma- 

lograr m i ope- ^

l¡Ya ca íste  en e l lazo, am igo m ioü  A l m om en­
to  disparé los botones de m is dos m áquinas, 
que ya ten ía  en com binación , y . . . .  ¡¡R ay os y 
ce n te llas !!! ¡¡¡A bréte, tierra , y  trágam e de 
una v ez !!! ¡¡¡L lév en m e los dem onios y  jú n ­
tense lo s  cie lo s y la  tierra con  fuerza de np- 
venta qu illones de cab allos para qu e, h acien­
do palm itas lo s  u nos y la otra, no quede n a ­
da existente y  se d esquicie el U niverso ente­
ro , y a  qu e mi perversa fortu na m e persigue
en todos m is d eseo s!!!

¿ Q u é  h a b í a  o c u r r id o
para estas m is terrib les exclam aciones? 
P u es casi nada: a l h acer la  explosión  
la  luz de m agnesio, se oyó una íorm i-  ̂
d able d etonación  producida por 
la  rotura del aparato en m il 
pedazos; éstos m e destro­
zaron com pletam en­
te la  m áquina 
fotográfica,

y '

' y  ración , en ­
foqué la respeta­

ble persona i de D on 
Salvador, produje buen 

i ,  a lboroto  de golpes en la ven-
tana para llam arle la atención , y 

dándole al mismo tiem po un enorm e 
grito  le  d ije , arrim ando mi hocico  al agu jero :

y  y o , dándo­
m e cuenta de lo 

que habria podido su ­
ceder, corrí calle  arriba co­

mo alm a que lleva el d iablo para 
ponerm easalvo  de la  clxamusgmna 

qu em e esperaba;pero com o á  las voces
d eD .Salv ad or.q u easom ad o  a la  ventana gra­

taba, ladrones, ladrones, acudía un 
ejército  de guardias nocturnos y  a g e n tó  ae 
v igilancia que entorpecían ^ i  desen renada 
m archa,m e vi precisada aatrop ellar a ’
a  derribar a otros y  hasta ad arles m ordiscos en 
las pantorrillas para que no se quedaran con 
m igo.A sí pude escapar y  le g a r a  un sitio  do 
de hay una estatua del pintor R ibera detras 
de la  cu al m e ocu lté  y pase el resto de la  noche 
reponiéndom e del susto llevado y  del cansan­
d o  de la carrera. ¡H e ah í, apreciado arno, a 
descripción de m i segundo fracaso, del que 
tam bién  salí ilesa por casualidad!

( C J o n t i n i i a i ’ s i )
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GRUPO DE CULTURA
Ha tenido lugar la séptima sesión pú­

blica del presente curso en el Salón de 
actos de esta Sociedad, leyendo un bo­
nito trabajo acerca de “El Doctor The- 
brusem “ el escritor madrilefiista Don 
Plácido Soria. Su breve boceto biográ­
fico, trazó la labor meritísima del nona­
genario escritor cuyo verdadero nom- 
— com o sabe todo íhebusianista—  es 
el de D. M ariano Pardo de Figueroa, y 
refirió curiosas anécdotas del ilustre 
Cartero honorario de Madrid.

Probablem ente, se imprimirá esta 
conferencia.

El presidente honorario del Grupo, 
D . A ntonio Balbln— que presidía la se­
sión— tom ó después la palabra, y  con 
m otivo de lo que acababa de oir al se­
ñor Soria, dijo cosas de interés, que el 
público escuchó con agrado. Esplicó la 
utilidad innegable del Correo, institu­
ción que no encuentra enem igos. Dijo 
que los primeros representantes de 
aquel fueron las palomas, que ya se 
emplearon com o mensajeras en las Cru­
zadas. Citó los hemerodromos o correos 
de G recia, los chasquis del Perú y  las 
casas de Postas de los Rom anos. Al co­
rreo m oderno se dió lugar gracias a los 
estudiantes de la Universidad de París, 
H abló de los correos de España y  de 
Indias y  de la invención de los sellos de 
franqueo en Inglaterra, que se debió a 
un convenio entre dos novios, que solo 
leían ias cartas que llevaban en el sobre 
determinada contraseña, lo que inspiró

a M r. Rowland Hill el pensam iento de 
proponer al Gobierno— com o lo hizo— . 
la adopción de dichos sellos, que han 
corrido después y  han sido aceptados 
por todo el mundo.

Así term inó su improvisación curiosí­
sima el erudito Sr. Balbin deU qnu era; 
que fué muy aplaudido por los que con 
tanto gusto le escuchaban.

Tam bién a D . Plácido Soria le había 
aplaudido la concurrencia, bastante mas 
numerosa, por cierto, en este viernes 
que en el anterior.

Por último, el presidente efectivo de 
la Sociedad, D. Adelardo Lopez-Sán- 
chez, anunció para el viernes próximo 
7  de Diciembre, la conferencia de £/ 
galán de los claveles sobre el tem a “ La 
danza para el viernes 14 , una velada 
literario-musicai, con variado programa; 
para el viurnes 11 de Enero (después de 
las vacaciones de Pascua), la conferen­
cia del Doctor Juarros sobre el tema “La 
belleza fem enin a", y  el viernes 18 la 
corrferencia de controverias de D. T eo ­
doro M onedero sobre “La propiedad 
en sus aspectos social y  ju ríd ico", a cu­
ya discusión le dedicarán tres sesiones, 
las correspondientes a los viernes 2 5  de 
Enero, I .” y  8  de Febrero- próximo.

La entrada a todos estos actos será 
pública.

Todos salieron muy com placidos con 
el anuncio del programa expuesto por 
la presidencia.

8r. D irector de iu sin ipáticu rev is íu  ‘'Caza y Pesca”
M ADRID

M uy señor m ío : A fortunadam ente ha lle­
gado a m i poder la halagüeña noticia de la 
favorable su stanciación  en contra de una dis­
p osición  del M inistro de F om en to , relacion a­
da con el arrendam iento del R io  M oros.

Em presas de es-a índ ole era necesario  aco ­
m eter con el brio  y acom etividad por usted 
desplegada, pues, es teoría g en eral por la 
m ayor parte de los m unicip ios españoles, 
bu scaren  el arriendo de los R íos una fuente
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de ingresos, que generalm ente no sirven para 
atender necesidades locales, y si únicam ente 
para pastos de los figurones puebleriños.

Con esta anóm ala conducta, so lo  consi­
guen dos cosas a cual m ás perjudiciales.

! . °  F o m e n ta rla  inm oralidad adm inistrati­
va,toda vez que por estas y  otra gabelas de esta 
Índole, se riñen duras baraüas en elecciones 
m unicipales, para qu e los más am biciosos y 
chupópteros conqu isten  puestos, donde no 
les guien miras altruistas y  regeneradoras y 
si solam ente l.i e sp e :u la c :ó n , y

2 .°  Destrozar crim inalm ente una riqueza 
pública de gran utilidad para la m asa general.

Estas razones, com o V . lóg icam ente com ­
prenderá, irritan el ánim o de todo quien se 
sienta patriota y  buen español.

E n  esta situación y  com prendiendo perfec­
tam ente que nuestro suelo patrio tiene m e­
dios m as que sobrados para m antener olga- 
dam ente los m illares de seres que le  pueblan 
sin recürrir a la desdichada em igración, san­
gría de las fuerzas sanas y  robustas de nuestra 
Patria, he acom etido una em presa que todo 
español, debiera a mi ju icio  secundar, hasta 
lograr ser oidos de nuestros adorm itados g o­
bernantes.

Esta em presa so lo  consiste en form ar “J  ari­
tos de D efensas„  (ya qu e están en moda) en 
favor de las riquezas abandonadas y  hacer- 
llegar nuestras peticiones y  exigencias a las 
corporaciones oficiales, hasta consegu ir nues­
tros propósitos..

E n  esta reg ión , son  m uchas las riquezas 
aband onadas que pudiendo de ellas m ante­
nerse honradam ente cientos de fam ilias, nada 
producen por incuria, apatía e ig n o y m d u  úq 
nuestras autoridades, señalando en prim er 
térm ino la caza y  la pesca, debido a la s i­
tuación geográfica y  constitución  de sus gran­
des llanuras, encopetas m ontañas, rios y  gar­
gantas caudalosas y sobervias lagunas.

Y o , aunque m odestam ente, llevo trabajan­
do bastante en favor de esta em presa, unas 
veces publicando artículos contra nuestras 
autoridades y  otros encom iásticos, sin que 
hasta la fecha nada haya conseguido.

Dicho sea de paso y  para hacer una acla- 
sación, no soy  cazador n i pescador, no  ya de 
oficio, sino ni aun aficionado.

U no de m is artículos últim am ente p u blica­

dos, es el qu e sigue.

PLAUSIBLE AOliERPO
E l fom ento y  . conservación 

d é la  riqueza nacían a l, es la
cb ra  más hum anitaria qu e to­
do b .e n  ciudadano puede e je ­
cutar.

Q uien por engrandecer la 
riqueza de su región se sacrifi - 
ca , es un buen patriota , y 
aqu el que la detenta o aniino- • 
r a e n  su excivsivo provecho, 
es un m alvado y  un can ,11a.

X . X .

La crim inal cond u cta que v ienen  siguiendo 
un gropo de im béciles m ozuelos; u nos cuan­
tos atrevilia iios n iñ o s im púberes es y  un creci­
do núm ero de ciudadanos en vejecid os en las 
preocupaciones y  tareas pesqueras, ha dado 
origen para en nuestro m u nicip io , a instancia 
de don Jo s é  L . H uertas se tom ara e l acuerdo 
en la sesión del d om in g o, dirigirse ■ oficial-, 
m ente a l señor Je fe  de la  C om andancia de la 
G uardia Civil de A vila, para qu e por los su ­
bordinados de tan  benem érito  institu to , se re­
doble la  v igilancia en e l rio T orm es y  su s in ­
m ediaciones y  aflu entes, en ev itación  de los 
tristes y lam entables esp ectácu los que diaria­
m ente se v ienen  sucediendo para m atar por 
m edios prohibidos, y  con gran peligro para 
la-salud pública, las finísim as truchas que en 
sus inm ensos charcos y  casqueras se crían.

Tam bién  es digno de un entusiasta aplauso 
el C om andante del puesto de este benem érito  
instituto y  los guardias a sus órd enes, por el 
desvelo qu e tanto de dia com o de noche des­
plega debido al cual ya ha conseguido d ete­
ner en fi'igrantfí delito a dos vecin os de esta 
villa  que en unión de los o b je to s  pruebas del 
delito-pusieron a d isposición del digno Ju ez  
de 1." Instanria .

Igualm ente es digno del m ás entusista 
aplauso, la  conducta seguida por este inflesi- 
ble funcionario  don Jo s é  G óm ez Sánchez 
dando las m ás estrictas órdenes a los agentes 
de la policía ju d icia l para que despleguen el 
rigor y  desvelo necesario  hasta consegu ir el 
m ás absoluto respeto a la actual ley  de pesca 
y explosivos.
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Puesto que las autoridades, funcionarios y  
agentes dependientes del poder ejecutivo y  
ju d icia l, están anim ados dal san to y  lautadÁn 
propósito  de hacer cum plir estrictam ente 
cu anto  está  en este orden sancionado por el 
poder legislativo  ¿n o  podrían unos y  otros 
ponerse de acuerdo para organizar un con s­
tante servicio de vigilancia, cerca de los in ­
fractores qu e constantem ente , y  aprovechán­
dose de la Obscuridad de la n och e llenan 
nuestros ríos y  sus afluentes de m aterias ve- 
líenosas para así asesinar los m uchos y  h er­
m osos ejem plares de truchas que en ellos se 
crian?

A propósito de este servicio  dé vigilancia, 
a l articulista se  le ocurre urt m edio que acaso 
pudiera dar algún provechoso resultado.

E n  esta v illa , es donde generalm ente se in­
troducen las truchas m uertas en  el rio , vi- 
g íiese su introdución por los guardas de co n ­
sum os y  em pleados m unicipales y a  los acu- 
paradores  esos eternos acaparadores  causantes 
de que aqu í no se encuentren  truchas para el 
consum o público la m ayor parte de lo s  dias, 
ob ligú eseles tam bién a dar cuenta diariam en­
te  de las .truchas com pradas, sitios de proce­
dencia y  nom bre del vendedor y  unidas estas 
m edidas con  la v ig ilan cia  por la Guardia ci­
vil en los cam inos y  m árgenes del rio creo 
seria obra m om entánea, acrecentar m om en­
táneam ente la riqueza más grande que en 
esta región existe.

S i estas m edidas no fueran suficientes 
adóptense otras m ás acertadas hasta conseguir 
e l propósito deseado, recürrase incluso a gra­
tificar m etálicam ente a  los denunciadores de 
las in fracciones y  seguram ente seríam os mu­
ch os lo s  que nos convirtiéram os en guardas 
de esa inm ensa riqueza piscícola  hoy crim i­
nalm ente com batida por un m iliar de pesca­
dores furtivos y  com pletam ente olvidada por 
aqu ellos altos funcionarios que com o especial 
o b lig ació n , deben vigilar lo que hasta hoy 
no se con oce vigilar.

E xiste a mi entender una sección  de g u ar­
das de m ontes, que preferentem ente están 
o b lig a d o s 'a  vigilar un dia y  otro nuestros 
rios y que según noticias, no solam ente nada 
v ig ilan , sino qu e según me cuentan, su ges­

tión es contraprodurente y  perjudicial en los 
m árgenes de los rios.

¡P obres riquezas patrias! en la m ayor parte 
de los casos estáis expuestas a m erced de un 
cacique tunante un funcionario  prevaricador 
o  de em plados flesibles y  gandules.

C U R IO SO .
E co d e l  f o r m e s ,  2 6 -7 -9 1 7 .

Este artícu lo , apesar de ser encom iástico  en 
grado sum o para nuestras autoridades y  tra­
zarles algunos derroteros para la v igilancia, 
de tan im portante riqueza, cayó en el mas 
absoluto abandono y  por él nada consegu í.

Posteriom ente d irigí a  la  C orporación M u ­
nicipal este otro escrito que sigue.

INlCiATlVA LOABLE
A ese joven  luchador de siem pre, a Isidoro 

M uñoz, se debe una in iciativa encam inada a 
fom entar la  riqueza de esta pintoresca región .

T od o fibra y entusiasm o, no desm aya en 
sus propósitos apesar de los m uchos sinsabo­
res y  desengaños recib id os. E l luchar no so ­
lam ente no le  cansa, s ino  que para él, es 
com o estim ulante sin el cual acaso de m elan­
colía y  aburrim iento hubiera sucum bido.

C arácter enérg ico  y  acom etedor, a  sus m u­
chas y  acertadas in iciativas hay qu e añad ir 
h oy , la  expuesta en  el sigu ien te escrito que 
firmada por lo s  señores M ontequi, B ernal, 
M anceflido, G onzález, G uerras, A lvaro, J i ­
m énez y  López-H uerta han presentado hoy  a 
la  esceientisim a C orporación m unicipal.

E l escrito d ice así:
«Los ab a jo  firm antes, m ayores de edad, en 

e l pleno disfrute de lo s  derechos civ iles y v e­
cinos de esta v illa , respectivam ente expon n.

«Q ue una de las riquezas m ás preciadas e 
im portantes de esta reg ión , es la cría, conser­
vación  y  propagación piscícola  en nuestro rio 
Torm es y  sus afluentes y  la qu e lastim osa­
m ente se viene persiguiendo por una infini­
dad de pescadores furtivos, em pleando para 
e llo  d istintas clases de eiiyenenam iento  de las 
aguas, con lo  que consegu irán , en dia no 
muy le ja n o , adem ás de la extinción  de las fi­
nísim as truchas que tanto renom bre com er­
cia! dan a esta nuestra adm irada villa  de Bar-
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c.) de Avila. La in toxicación  de cuantos h a ­
bitantes se proveen de sus potables aguas y 
de ganado que porta eii los prados y laderas 
que bañan sus lim pias y cristianas aguas. A n­
te tan anóm ala conducía y  creyendo los que 
suscriben prestar un im portante servicio a la 
hum anidad en prim er térm ino y  a la  propa­
gación , conservación y  fom ento de ésta tan 
im portante liqueza, suplicam os a la excelen ­
tísim a Corporación m unicipal, que insp irán­
dose en el espíritu del artículo ñ n cu e^ taá&  
la vigente Ley de Pesca, gestione del Je fe  de 
Fom ento  de la Provincia el nom bram iento 
de una sección  de guardas encargados de la 
vigilancia de estos servicios, con  cargo a la 
excelentísim a C orporación m unicipal; cargos 
qu e los que suscriben se com prom eten a de­
sem peñar gratuitam ente, b a jo  las inm ediatas 
órdenes del excelentísim o señor alcalde o 
persona por él designada.

«Al hacer esta desinteresada- proposición , 
nos perm itim os rogar al escelentisim o A yun­
tam iento, que aceptado que sea nuestro pro­
pósito y  oficialm ente confirm ados nuestros 
nom bram ientos com o guardas de estos servi­
cios y por lo tanto agentes de la policía J u d i­
c ia l, se nos provea del arm am ento y d istinti­
vo adecuado, para d e ^ sa  form a poder hacer 
valer nuestra autoridad, y un local o habita­
ción destinado a  oficina para llevar o ficial­
m ente organizados nuestros registros y docu ­
m entos precisos para la m ejor m archa y éxito 
del propósito que en beneficio  de todos per­
seguim os ))

«En virtud de lo anteriorm ente expuesto.
• Suplicam os a la excelentísim a Corporación 

m unicipal, que habiendo por presentado este 
escrito , se digne adm itirle y acceder a lo en 
él solicitado.

D ios guarde a la excelentísim a Corporación 
m uchos años.

B arco  de Avila 29 -7 -9 1 7 .
Las firmas. 5

Com o se vé, el espíritu de la proposición 
en cu estión , no puede ser m as altruista, mas 
n ob le y  mas desinteresada y  a ella  nos a so ­
ciam os cuantos pertenecem os a  esta hum ilde 
pu blicación , no sin antes rogar a la C orpora­

ción active cuanto de ella  dependa, a l fin de 
poder correg ir lo  m as pronto p osible los m u - • 
chos abusos que d iariam ente se suceden, y 
en particular en la actual época de veda, que 
por ío  m ucho que decrecen  las aguas de 
nuestros rios, perm iten a los pescadores fur­
tivos asesinar alevosam ente los herm osos 
ejem plares existentes.

T am bién  nos perm itim os rogar a lo s  señ o­
res m édicos, sacerdotes, m aestros, farm acéu-, 
tico s, y  a toda persona culta y  sensata, tanto 
de los, que habitan en los pu eblos de este 
partido ju d icia l com o de lo s  qu e habitan en 
los pueblos colindantes a nuestros rios p.erte- 
n ecientes a los partidos de Piedrahita y .B é ja r  
im iten ,esta sin e jem p lar .conducta y  así habre­
m os todos cum plido con nuestros deberes 
patrióticos, fom entando la  riqueza de nuestro 

am ado pais.
«Feo//eí ToríHPS, 4 -8 -917s

E ste  escrito surtid de m om ento algú n efec­
to , toda vez que la C orp oración  le aprobó y 
le  rem itió para su aprobación  a la com isión  
de fom ento de la  D iputación P rovin cia l. Esta 
com isión , tam bién  aprobó la  p etición  y  d is­
puso fueran por este A yuntam iento estendi­
dos los nom bram ientos para su confirm ación 

por la  superioridad.
E n  esta situ ación  ha quedado el asunto y  

sin  q u e hasta la fecha se nos hayan dado los 
correspondientes nom bram ientos.

Posteriorm ente, hem os dirigido recien te­
m ente el docum ento que sigu e a l M inistro  de 

F om en to ,

_a riqueza piscícola del fo rm e s

Vos sañoves 0 .  \s\doPQ Muñoz  ̂ ü . iu a n  \aaama- 
ño, ñau tpaba'iaáo oepoa da \os ■pueblos del pav- 
Wdo pava que ellos se adhieran a la  s\|u\enle 
pellclón al Ministro de 'íomenlo que por ser 
Interesante para \a riqueza de este país la  pu- 
blloamos a  contlnuaolón.

«E xcm o. Señ or:
Los ab a jo  firm antes, alcaldes, secretarios y 

dem ás individuos qu e com p onen  las corp o­
raciones m unicipales del poder e jecu tivo , 
ju eces  m unicipales y dem ás funcionarios del
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poder ju d icia l, juntam ente con  los m ayores 
contribu yentes y  dem ás personas sensatas y 
am antes de las riquezas publicas, que radican 
en la ribera del T orm es y  todas sus afluentes, 
ante V . E . respetuosam ente, exponen:

A .— Q ue los pueblos enclavados en las in ­
m ediaciones del rio T orm es y  dem ás arroyos 
y  gargantas que le prestan sus claras y  purí­
sim as aguas, tienen grandes propiedades pra­
tenses donde se crian y  propagan los mas 
preciados ejem plares de la raza bov in a, dán­
dose frecuentem ente el caso de ser atacados 
éstos de graves enferm edades de in toxicación  
por el em anam iento de las aguas, para de esa 
form a apoderarse de la pesca que en este rio 
y  afluentes existe.

B .— La m ayor parte de los pueblos m ilítro- 
fes al citado rio y  afluentes, tienen necesidad 
de proveerse de aguas potables para el con ­
sum o p ú blico , una gran parte de tiem po del 
rio m encionado, corriendo com o el im portan­
te  ram o de la ganadería citada, el gran peligro 
de perecer todos sus habitantes crim inalm en­
te envenenados por furtivos pescadores, que 
con un egoísm o sin lim ites, prefieren a la sa­
lud pública, el logro  de sus desm edidas am­
b iciones.

C .— Q u e en este ya citado rio y  afluentes, 
uno de los veneros de riqueza mas im portan­
tes, es la  cria, propagación y  conservación de 
las finísim as truchas «Arco iris», p ezbord allo  
o Serrano . B o g a , B ogú ela, B arbo  y A nguila, 
dándose el lam entable caso de estar próxim a 
la fecha de extinguirse ésta tan preciada ri­
queza, por la destrucción fatal de las clases 
ya citadas.

D .— Q u e la causa de su extin ció n , solo  
obed ece a la infinidad de pescadores furtivos 
que existen , a la gran variedad de procedi­
m ientos prohibitivos que para ejercer su clan ­
destino oficio , ponen en práctica y la  im posi­
bilidad de poder ser convenientem ente v ig i­
lado por los dos únicos guardas que para es­
tos efectos hay destinados, toda vez que los 
afluentes del rio  A ravalle, S o lan a , G argantas 
del A ndrina!, G arganta de la  Sierra de Solana 
G alíii-G óm ez, Lagunas de S o lan a , Lagunas 
del B arco  y  sus G argantas, Lagunas de la N a­
va y  sus G argantas, R io  del T orm ellos, Gar­
gantas de B o lioy o , Aliseda, Navalperal y  al­
gunas otras unidas al R io  T orm es, form an en 
con ju n to  una red de un recorrido de más-de 
d oscientos k ilóm etros.

E .— Q u e los hechos'anteriorm ente expues­
tos, adem ás de ser un entorpecim iento para 
el desarrollo de una riqueza inm ensam ente 
grande y  a la que legalm ente podrían recurrir 
m uchos padres de fam ilia en busca del-peda­

zo de pan que para sus h ijos precisan; consti­
tuye tam bién una infracción  m anifiesta de 
respeto a nuestra Ley de P esca  que nosotros 
los que con carácter oficial e jercem os autori­
dad, no podem os reprim ir, y  un grave delito 
que, nuestro C ódigo P en al castiga, que tam ­
bién  tien e qu e quedar im pune por falta de 
agentes de la autoridad que sorprenda y  ave­
rigüe quienes son  los que les com eten.

Por las an tend ibles razones anteriorm ente 
expuestas, suplicam os a V . E ;

S e  digne acordar la creación de un núm ero 
de Guardas o V ig ilantes, qu e con un je fe  o 
inspector, constituyan un Cuerpo que tenga 
por finalidad y  exclusivo o b je to , la cria, pro­
pagación y  conservación de la riqueza piscí­
cola con lo que adem ás de ser un fom ento  de 
gran interés para la región , con  e llo , tam bién 
se aseguraría la vida siem pre en peligro de 
los habitantes y  ganados que pueblan esta 
com arca.

D ios G uarde a V. E . m uchos años.
Barco  de A vila 8 N oviem bre 1917»

“Eco del Tar 11103.“

E ste  docum ento está firmado y  sellado por 
todos los Juzgados, A yuntam ientos, A socia­
cion es de ganaderos y m ayores contribu yen­
tes de los pueblos sigu ientes:

Barco  de Avila, L os L lanos, B o h oy o , A li­
seda, N avatejares, T orm ellos, Nahava, Nava- 
longuüla. Sorreza, S o lan a , U m brías y  Casas 
del Puerto de Tornavacas.

C onocidos por V . ¡os trabajos encam inados 
a consegu ir tan patrióticos fines, rne perm ito 
rogarle se interese desde esa tan im portante 
R evista , en pró de la causa que deseam os, 
suplicándole tam bién , m e rem ita el núm ero 
donde se ha publicado el fallo dado _por el 
Tribunal Suprem o al asunto del R io  M oros, 
o sea el núm ero 158 y  me conceptúe en lo 
sucesivo suscriptor.

Perd one esta tan  latosa m odestia y d isp on­
ga com o m ejor le  plazca de su afectísim o S .S .

q . b . s. m.

ISIDORO M U Ñ O Z

B arco  de A vila 19-12-917 .

Interesa á los cazadores el anun­
cio <‘M O S T E a .L E  R A IM O S T ,,
que se inserta en la página 2.̂

Ayuntamiento de Madrid



C A Z A  Y  P E S C A

SEC C IO N  B IB L IO T E C A

Recopilación de sentencias dictadas 

por el Tribuna! Supremo en materia de 
caza: M uy útil para las Autoridades y 

aficionados. Precio, 6 0  céntimos.
Exito en (a cría del pollo. En este fo­

lleto-va resuelto prácticam ente, el mas 

diticil problema de la avicultura: Precio
1 ,9 0  incluido franqueo y .certificado; 

los pedidos al autor, Don Francisco Jor- 

dá, Alcoy, Provincia de Alicante.
Notas de caza, por D. Francisco Brú,

Precio, 2  pesetas.
Legislación de caza, pesca y uso de 

armas, por D . Agustín Alvarez Navarro, 
4 .° edición reformada. Precio, 1 ,5 0 .

Maaanl del Cazador de Perdices con 
los reclamos, por D . Jaco b o  G . de E s­

calante. Precio, 2  pesetas. De venta en 

la librería Rubiflos. Preciados, 2 3 .

El Cazador práctico, por D . A ntonio 

Brionei, Parra. Precio, 5  pesetas. De 
■venta en la librería Rubiflos. Preciados, 

2 3 .
Recuerdos de montería, por D . Diego 

Mufloz Cobo. Precio, una peseta.
Armas y defensas. Notabilísima obra, 

por D . A . Vázquez de A ld an ay  D. E . 

de Lete. Precio, 6  pesetas.
Cacerias en Sierra Morena Interesan­

te colección de postales á todo color, 

por D . Joaquín Fernández Trujillo. P re­

cio, 5 pesetas.
Cirujia popular de urgencia. Obra 

muy útil, por el Dr. Valera de Seijas y 

Ramírez, Precio, una peseta.

Un paseo por Madrid viejo. Intere­
sante folleto madrileflista, por D. P láci­

do Soria. Precio, una peseta.
L a caza de ¡aperdiz con reclamo, po 

A : B . Precio, 5  pesetas.
Cartilla de pesca, por el Sr. Pardo y 

Puzo. Precio, 5  pesetas.
Cuentos de caza, por el Sr. Valbue- 

na. Precio. 2  pesetas.
Episodios de caza, por el Sr. Balbue-

na. Precio, 3  pesetas.
De la caza de la perdiz con reclamo, 

por D. Diego Pequeño. Precio, 4 ,5 0  pe­

setas.
Aves de rapiña y sa caza, por el se­

ñor Duque de M edinaceli. P recio , 25

pesetas.
Legislación de pesca fluvial, por el 

M inisterio de Fom ento, Precio, 5 0  cén­

timos.
Estadio critico de caza, por el señor 

Liflán y  Tavira. Precio, 5  pesetas.
Entre riscos y breñas, por el Sr. L la­

garía. Precio,' 5  pesetas.
E l campo y la caza, por el Sr. M ore­

no y Castelló. precio, 3  pesetas.
Prácticas cinegéticas, por el Sr. M ora­

les de peralta. Precio, 3  pesetas.

NOTA. Nuestros lectores de provin­

cias enviarán para franqueo y  certifica­

do 4 0  céntim os, además del precio in­

dicado en cada obra.

Im pren ta  y p ape le ría— B as ilio  S ie r ra , Atocha, 3 6 .

Ayuntamiento de Madrid




